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(California Poultr y Letter, 1986: 3, 1-2) 

Los estudios real izados durante los últ i­
mos años para eva luar los diferentes siste­
mas de jau las para ponedoras han sido muy 
numerosos. He aqu í lo que podríamos ex­
traer de ellos ya que antes de tomar una 
decisión sobre el modelo de jau las a insta lar 
son numerosos los factores a tener en cuen­
ta. 

Características de las jaulas 

Las características más importantes de 
los diversos modelos de baterías para la 
puesta son sus dimensiones y configura­
ción, la densidad de población en ellas, su 
distribución en la nave, el tipo y la coloca­
ción de los bebederos y los sistemas de re­
parto de pienso y de recogida de huevos. La 
elección de un tipo u otro de jaula implica 
el considerar todos estos factores, natura l­
mente en combinación con el coste de insta­
lación en cada caso. 

Compár.ese pues el coste de montaje de 
cada uno de los sistemas disponibles y si 
nos encontramos, por ejemplo, con dos o 
más que representan una inversión pareci­
da, la decisión entonces deberá basarse en 
los resultados que cabe esperar de ellos. Sin 
embargo, a costes diferentes de insta lación, 
la elección deberá venir del juicio que haga­
mos sobre si aquél sistema más caro que se 
nos ofrece podrá generar un benef icio sufi­
ciente como para compensar la mayor 
amortización. 

En los últimos años son muchas las inves­
tigaciones que se han llevado a cabo para 
comparar las jaulas normales con las inverti­
das. Recordemos que éstas tienen su dimen-

sión mayor a lo largo del' comedero, ten ien­
do una menor profundidad que las clásicas. 
De esta forma ofrecen un mayor espacio de 
comedero por ave y un menor recorrido en 
su descenso hasta la cinta o la bandeja co­
lectora, perm it iendo además una mejor vi­
sual ización de las gallinas desde el pasillo. 

El coste de los distintos sistemas 

Debido a que las jaulas invertidas requie­
ren más espac io de comedero, una mayor 
longitud de las tuberías en las que se insta­
lan los bebederos y también una mayor lon­
gitud de las cintas ·transportadoras de los 
huevos, generalmente resu ltan algo más ca­
ras que las jaulas normales. La diferencia 
entre el montaje de un sistema u otro viene 
a ser de un 15 por ciento si comparamos las 
jaulas de 4 pisos. 

Sin embargo, debido a su menor profun­
didas, las jau las invertidas pueden "apilar­
se" más fácilmente que las clásicas, de lo 
que resu lta que pudiendo manejarse tan 
bien 4 pisos de las pr imeras como 3 de las 
segu ndas ya se compensa su desventaja eco­
nómica in icial. 

De ello se deduce que el aumento en el 
número de pisos de las jaulas es un medio 
para uti I izar los modelos invertidos sin en­
carecer el coste de la instalación. 

El tipo de jau la y los resultados de las 
gallinas 

Los resultados obtenidos con unas jau las 
y otras han sido muy variab les. Un estudio 
exhaustivo sobre el tema fue el rea lizado 
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INDUSTRIAL PECUARIA 
POR COMBUSTION DE SOLIDOS 

GALLINAZA, COOK DE PETROLEO, CASCARAS 
CORTEZA DE PINO, Etc. 

PORCINO (por agua caliente subterránea) 
AVIAR (por radiación y Aire - Aire) 

Una instalación por nave de 90 m . con dos cargas diarias . 

REFRACTARIOS MONOLlTICOS, S.A . 
REMOSA 

e/ Balsas, s/n . Te l. : 93·6992188. Apartado 175 
08 191 RUBI (Barcelona) 

FOTOGRAF IAS: 

FOTOG RAFIAS: 
FOTO 1: Aspecto !:Ienera l de una nave de 90)( 12 m . equipada con 
sIstema de calefacclon de REMOSA. 
FOTO 2: Tolvas de ca rga con capacidad para 2 m3 y 1 2 horas. 
FOTO 3: Deta lle de la mIsma Instalación . con los c(rcu los protect o­
res preparados para aloja r 4000 codornices cada uno. 



SISTEMAS DE JA ULAS PARA PONEDORAS 

por Bell en 1978 (1), quien recopiló los re­
sultados obten idos en 24 experiencias efec­
tuadas sobre el tema en 6 lugares diferen­
tes. 

En las jau las invert idas las ga llinas dieron 
11 huevos más al año por ave alojada, tuvie­
ron un 3,8 por ciento menos de mortalidad 
y produjeron un 2 por ciento menos de 
huevos rotos. No se observaron diferencias 
en el consumo de pienso, aunque el índ ice 
de conversión fue mejor con las jau las in­
vertidas debido a la ligera mejora obtenida 
en la producción. . 

En experiencias efectuadas en la Univer­
sidad de Cornell, Cunningham y Ostrander, 
hallaron que el beneficio neto por ave fue 
el mismo con un tipo de jaulas y otro. En 
comparación con las ga l linas en las jaulas 
normales, las instaladas en las invertidas tu ­
vieron una puesta mejor y produjeron hue­
vos más grandes: Sin embargo, su mayor 
·consumo de pienso compensó la ventaja 
económ ica que hab ían logrado en la puesta. 
No se observaron diferencias en la mortali­
dad, la conversión aliment icia o el número 
de huevos rotos. 

Según el Dr. Muir, de la Un iversidad de 
Pennsylvan ia, al comparar las jau las clásicas 
con las invertidas debe tenerse presente el 
t ipo de bebedero. Así como en las jau las 
clásicas el tipo de bebedero no t iene tanta 
importancia debido a que las ga l linas se 
pueden mover libremente, en las invertidas 
si lo tiene. Por ejemplo, mientras que un 
bebedero decanal situado en el frente ofre­
ce plenas posibi lidades para la bebida a to­
das las gall inas, las cazo letas situadas só lo 

(1) Véase este trabajo que fue publicado en el numero de 
diciembre de 1978 de SELECCIONES AV ICO LAS (N. de 
la R.) • 
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en las particiones entre departamentos pue­
den restringir el acceso de algunas gallinas 
al agua (2). 

Localizac ión geográfica 

En el resumen de Bell antes citado se ob­
servó que el clima de la localidad tenía cier­
ta influencia sobre la elección del t ipo de 
jau la. 

Parece ser que las mayores ventajas de las 
jaulas invertidas se producen en climas cá li ­
dos antes que en · climas fríos. La exp lica­
ción puede rad ica r en la ventaja aportada 
por el mayor espacio para comer de que 
disponen estas jaulas. 

La decisión basada en la inversión 

El tomar una decisión adecuada no es 
sencil lo. Pero lo que uno no debe hacer es 
dejarse engañar por la aparente ventaja de 
una inversión más reducida. Por ejemp lo, 
aún en el supuesto de que una instalación 
con jaulas invertidas cueste un 15 por cien­
to más que otra simi lar con jaulas clásicas, 
si ésta es del orden de unas 900 pesetas por 
ave instalada, la carga de amortización de la 
inversión extra a realizar es una cantidad r i­
dícula en comparación con lo que uno tal 
vez puede ahorrar en efic iencia de la mano 
de obra , ahorro de pienso, etc . 

Ur)a vez más, pues, como siempre es la 
atención cuidadosa a todos los detalles y el 
juicio más sereno acerca de las ventajas e in­
convenientes de los distintos modelos los 
que tienen la última palabra. 

(2) Pese a ello, la tendencia de la mayorfa de los modelos 
de Jaulas en los ultlmos anos ha sido el empleo de cazole· 
tas y el abandono de los bebederos de ca nal (N. de la R,) 


